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I . ANTECEDENTES 

" El F'res 1 dente y el AFRA 

1. Con la elección en 1985 de un Presidente aprista de 36 años, 
el Perú abrió 1 a. posibilidad de iniciar un largo período de 
gobiernas apristas y de liderasgo nacional de Alan Gar eí a- El 
hacerla realidad ha sido un objetivo central de la estrategia 
política del actual Presidente y del partido de Gobierno-

2. El AF'RA con el MNF; boliviano constituyen un tipo de par" ti do 
político 1 at i noarner i cano caracter i sadoB , en particular, por su 
modalidad de jefatura. El jefe del partido, es siempre su 
a u t o I'" i d a d ai á i íti a r • e a 1 y , s a 1 v o i m p e d i rn e n t o 1 e g a 1 la o pj c i ó n d e 1 
propio jefe, el candidato a la presidencia o al más alto cargo 
electivo D designado a que pueda acceder el partido. La 
j e f at ur a , aderiiás , es v i ta 1 i c i a. 

En este aspecto el AF'F<A y el MNR contrastan con otros 
fjar t i dos biistóricos 1 ati noame?r i canos como el PRl me:: i cano y el 
Acción üemocrática venezolana en los que al ser electo el 
F'resi dente es el jefe del partida, pero no se convierte por ello 
en jefe vitalicio. 

3. Después de la muerte de Haya de la Torre y la posterior 
división del AF'FíA, Alan Barcia surje como el sucesor de Haya como 
jefe del partida y primer Presidente aprista del Perú. 

Ahora bien, como las atribucicnes del jefe del AF'RA y su 
carácter vitalicio pertenecen a la parte "no escrita" de los 
estatutos del partido, Alan Garcí¿"c que conoce muy bien las 
noi'Tíias no escritas por su estrecha relación can H a y a — sabe que 
esas ati" i buc i ones y carácter vitalicio, hay que hace^rlas 
vigentes. F'or estar razón un objetivo central durante su 
presidencia ha sido el de asentar su conduccción de je-fe del 



partida sobre bases sólidas y darle carácter vitalicio a su 
jefatura convirtiéndose en líder histórico del API-i:A., 

4. Antes de ser Presidente, Alan Garcia ya habia acumulado 
puntos para convertirse en líder histórico al sers escogido por 
Haya, constructor de la unidad del AF'RA, guardián de la 
m o r a 1 i d a d p) a r t i d a i a f r e n t e a ]. a t e n t a c i ó n d e? 1 -f i r'i a r i c. i a rci i e n t o d e 
las "narcos".,. A ellos sumó como le gusta recordarle a sus 
correliqionari os, el haber llevado al APRA al poder y, una ves en 
él, ser él artifice de la era aprista en el gobierno del Perú. 

No todo bia sido éxito en esta carreras incier'to liderasgo 
1 ati onarrieri cano y tercermundi sta, modesto par de sus iguales 
líderes social demócratas latinoamericanos... Pero, acaso el 
propio Haya logró algo más que lo logrado por él en estos planos? 

5, Discípulo y émulo de? Hsíya di? la "forre, Alan García se 
defj.ne czomo servidor del pueblo aprista y, guardián de la 
d i s c i f j 1 in a. d e s u s m i 1 i t a n t e s y d i !'• i g e n t. e s „ P a r a é ]. la 
r esponsabi 1 i dad del -fracaso del APRA, y de su acción de gobierno, 
residirá en el bajo nivel (politico, técnico o moral) de la 
dirigencia aprista, no en la falta de solidaridad y la debilidad 
política del pueblo aprista. Estos temas son centrales en sus 
discursos c.or"i ocasión del aniversario de la muerte de Haya de la 
Torre o en el de la fundación del partido» 

Abundan testimonios sobre la consta\nte queja y recr i mi naci ón 
de Alan García hacia sus ministros y los par 1amentari os apristas, 
así como las ancí>cdotas sobr'eí el trato desconsi derado o humillante 
a sus más cercanos colaboradores en presencia de invitados 
r e s i. (.i e n c i a 1 e s . o s q e 1 o a h a n c o n o c i d o a 1 I -I a e s t r o (H a y a) y a 1 

discípulo (García) destacan la similitud entre ambos en estos 
aspectos 



6. Desde el inic io da ku gobierno f-tl an García escogí ó sus más 
cercanos ccil ata or adores (mi ni str"Qs y asesores) entre hombres 
cap a c: e s d e v. n a 1 e a 11 a d i n c o n d i c i C3 n a 1 |-i ¿í c i a é 1 , a b i.i n d a n d o 1 o s n o ~ 
m i e m b i- o s d e 1 A F' R A e n t: r e e .11 o s. 

F'ocos mteses desputas de iniciado su gotjíerno ya era. -Fácil 
advertir la animadversión entre muchas de slas los cercanos 
CQ1 abor ador es del Presidente y la dirigencia nacional y regiortal 
del AF'Füñ, En particular, estos col aboradores gustaban 
contraponer la genialidad del Presidente a la mediocridad de la 
dirigencia aprista. 

Algu.nos de estos col aboradores fueron acentuafido sus 
críticas descaí i -f i catori as hacia la dirigencia aprista creyendo, 
erróneamente, que al coincidir éstas con las propias críticas del 
F'residente, su actuación estaba respaldada. No entendieron que 
el llamado de atención o reprimenda del j£;fe, en boca ds sus 
calaboradores adquiría carácter de insulto injustificado. 
Además, estos últimos no hablaban a nombre del pueblo aprista, 
sino de sí mismos, lo que era considerado como man i f est¿^c i dn de 
p r e p o t e n c i a» 

B. EL ESCENARIO POLITICO 1988 

1» El B-Bcenaria político del presente a río ha esstado marcado 
por las actividades prsparator i as a la conformación (F-'R:!;:-DEliO) o 
consol i dación (lU) de las alianzas políticas que sustentarán las 
candidaturas presidenciales de 1990 y, para. las cual€5s las 
e 1 e c c i o n e s m n i c i p a 1 e s d e n o v i e m b r e p r ó i m o c o n s tit. l.i y e n n ii i t o 
ci"uci.al. Estas actividades se han dado en un contexto de 
declinación acelerada de la pofjularidad del F'residente y de su 
gobier-no, y una renovada presencia da los movimientos que han 
£1. c:¡ o p t a d o 1 a v i o 1. e n c i a c o m o ía r m a p o lit i c a < S e n d e r o L.. u ín i n o s o y 
MRTA)„ 
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2, La pérdida de popularidad del F-'residente y de su qobierno 
tuvo su origen enn la lógica contradictoria con la cual manejó 
BU. pal i tica Bconómica y, en particular, dos de las decisiones 
claves de éssta (la estat i 2;a.c i ón de la banca y las r-iegoci aci ones 
con los organismos -financieros i nt.ernac i anal es) ; los síntomas de 
un f-uerte y creciente descontrol del proceso económico 
( i n i 1 a c i. ó n , i n e s t a b i 1 i d a d c a rn b i a r i a , e m i s i ó n i n o r g á n i c ¿í . . , ) ; y , 
el r econoc i mi osnto público del F'residente y del AF-'Í-VA de 1 ¿̂  
e;;istencia de corrupción en la gestió/n del F'rogram¿?i de Apoyo al 
Irigreso Temporal (PAl'T) y en las operaciones de compra de deuda 
e;-; terna. 

3., La estat i zac i ón de la banca di ó 1 ¿í oportunidad a una 
derecha política maltrecha por sus derrotas electorales en las 
presidenciales (1935) y municipales (19E36), de recobrar presencia 
pública en defensa de "la libertad -frente al proyecto de estado 
totalitario" del cual, según sus líderes,, la estatización de la 
tnanca era una p i e r . c l a v e . Y, además, permitió a esa derecha 
restablecer sus vínculos con las organizaciones empresarial es 
hasta entonces cooptadas por el Presidente García a través del 
proceso de concertadón y sus productos (precios, subsidios, 
retor'nos ar ancel ar i os , acceso a d i vi sas , . . . ) j asi como, cosechar 
la i-eaccióî i de parte importante de la tecnocracia económica 
ri -a c i o fi a 1 con t r a 1 a p o 1 i t i c a e c o r-i ó m i c a d e 1 g o b i e r• r'i o. 

C o n ]. o s -t i t u b e o s y c o n t r a d i c c i o n e s i n i c i a 1 e s 
(•íigost.o/septi embre de 1987) del F'residente y de sus ministros -y, 
las sucesivas "Marcha atrás" que culminar on con la i noperar^ici a 
[.-¡ráctica de? la e-stat i z ¿íc i ón ban car i a (agosto 19SEÍ), el gobierno 
dió a la oposicióri de derecha posibilidad de aparecer 
vinculada a acciones pol. iticsis e;-ficac.es otorgándole una vic^encici 
poi.ítica de la que carecía un año atrás. 

2. Para la Izquierda. Unida la e-~.tat i z aci ón de la b¿^nc¿i, a la 
que el gobierno dió una amplitud en su propuesta de le'/ que 



difería sustantivamente del caso único considerado por la IIJ en 
su programa presidencial, -fue una instancia critica en sus 
relaciccnes con el gobierna y con el F'residente Garcíii. En 
e-fecto, su asociación en la revisióí'i y votación -favorable a la 
propuesta de 1 £;y de estat. i zac i ón , constituyó una adhesión a un 
pr'incipio ideológico, contribuyendo a reforzar' la imagen de 
c. o r • r e s p o n s a b i ]. i d a c.i c o n 1 a p o 111 i c a g c o vi ó ííí i c a d e g o b i e r • n o , j ¡-.i s t o 
en le momento donde ésta entraba en su descrédito e 
i m p o ID u 1 íi r i d a d, L. o c i.i a 1 p e r m i t i r • x a p o s t e r i o r r¡ i e n t e a 1 o s 
p a r t i ci a r i o s de di s o c i a r" s e d e t. o d a a ]. i a n z a t é. c t i c a c o n e 1 
F'residente y, lograr un triunfo fácil ai interior' de la lU. 

En efectiij, el apoyo dado a la estatización de la banca 
convenció a la mayoría de los dirigentes de lU hasta entonces 
favorables, sino al cogobierno al menos a la concertación 
política con el aprismo que con el Presidente García la alianza 
sólo era posible si ésta era instrumental a los objetivos 
presi denc i al es , y conducía a cor'̂ ver t i r se en un mero instrumento 
posterior en 1-as "desviaciones" del Presidente durante la 
ejecución de las medidas. 

4. La convergencia táctica de la lU con el F'residente en la 
aprobación de la ley de estat ización bancari a le di ó a la derecha 
la posibilidad de ensayar una oposición polarizada, acusando al 
Presidente y a su Gobierno de estar ejecutando el programa 
presidencial de la Izquierda Unida. De esta -forma el Frente de 
derecha <F-REDEMO> inició su campaña para convertirse en la 
al ternat i va de gob i erno f uizura. 

5. EIl F'residente, si bien con resultados cada vez más 
precarios, continuó en su línea de personalizar sus relaciones 
poli ti Ceas con e?l partido de gobierno y con la oposición. A 
través de estos contactas y acuerdos per'sonales logreó asociar a 
personal idades de gran peso político: Barrantes, Belaúnde, 



villanaeva y las doce apóstoles del empresari ado, por ejemplo; a 
sus acciones de gobierno. 

6, íín las relaciones con los organismos financieros 
internacionales, a partir del primer intento en se.?ptiembre de 
1977 con el viaje de Saberbei n/Carbonetto a USA, el F'resi dente 
siguió la línea de combinar las conversaciones con la adopción de 
medidas parciales (ajustes de marzo y julio), pero creadoras de 
esperanzas sobre la posibilidad de un acuerdo globíAl. Ante el 
qr'an púxblico, sin embarcjo, el F'r esi deínt e mantuvo ufia retórica 
consistente con su posición inicial de intransigenei a ante el FMI 
y de crítica a la modalidad de préstamos del Banco Mundial. 

E"1 deter'iora de su popularidad y de su credibilidad como 
gober n¿:Uite, -fruto del manejo contradi ctor i o y los adversos 
revíul tac'Jos de su política económica, lo íueron obligando a. 
i-ecurrir a cambios en su equipo ministerial que generaran 
confianza en la autonomía relativa de algunos de sus ministras 
(P r .i. fíi e r li i n i s t r o y M i n i s t. r o d e E: t: o n o rn í ¿i y F' i n a n z a, s , p o r e j e en p 11:/) . 

7. AI interior del AF'RA comenzó la fase abiertíi. dtí la 
n o m ;¡. ri a c i ó n d e 1 c: a n d i d a t. o presiden c i a 1 s i n q u e e 1 s u p u e 's t o p r e --
elegido Al va Castro lograra consolidar su. posición. La lucha 
tofnó el carácter de batalla por el control del p ¿ir ti do een un 
momento donde aún el control del Gobierno daba al F'resi dente un 
p e s o d e c i s i v o e n e 1 a c c i o n a r d e 1 A F'' Fí: A. L. a o p o s i c: i á ri 
pr esi denc i al , sin embargo, logró tor t¿tl ecerse en base a la 
preocupación creciente de la dirigencia par 1smentari a y regional 
p r 1 a s c o n s e c u e n c i a a ele c t o r a 1 e s -f u t u r a s p a r a e 1 A F F? A d e 1 
fracaso de la gestión ecoriónii ca del F'resi dente. 

Fj-i tal sentido, los caimbios ministeriales, sirvieron para 
restablecer temporal mente la confianza de la dirigencia aprista 
en la gestióii económica. Pero, a si.i vez, úi(.íron base a la 
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creencia de que ellor=. podrían imponerle al F'resi dent;e i.An cambio 
d e 1 a p o 1 i t. i c a e c o n ó m i c a« 

El antagonismo entre los ministros y asesores económicos del 
P r e s i d e n t e (C a r b o n e 11 o , S a ta e r ta e i n , R e m i g i o M o r a 1 e s B e r rn ú d e z , 
Tantal ean - . „ ) de una parte y la dirigenc. ia par 1 anien tdj'i. a., de 
otra, -fue creciente aún durante las salidas temporales de algunos 
d e e 1 ]. o s ( a r b o r i e 11. o , 3 a b e r b e i n) » 

8. Los grupos violento-s pr i vi 1 eg i ar orí las acciones urbanas 
sobre las rurales, y lograron una difusión más amplia de sus 
planteamientos a través de sus medios de comunicación de masas. 
La fisonomía de la milit.ancia de Sendero y el MF<TA empezó a 
s u. !'•• g i r d e i; 1 o s e s 1: u d i a s d e 1 o s c e n t r o s d e in v e s t i g a c i ó n 
nacional; los procesos judiciales a dirigentes y militantes-, y, 
más tarde, la difundida entrevista al líder máximo de Sendero. 

El lugar relevante dado por el Presidente García al tema de 
la violencia y su control, en su Mensaje Presidencial del 23 de 
julio, resultaba en ese contexto algo más que un simple prete;;to 
r'stórico para ocultar los fracasos de su gestión económica. 

9. La lucha contra el nar cotrá^f i co fue otro de los temas que, 
sin haber estado presente en años anteriores, surgió en el primer 
plano escenario político. La relevancia d¿ída al temiv a nivel 
presidencial resultaba consistente dmntro de la camp-añi'. por 
obtener credibilidad i nternaci onal , a 1 ¿i vez, que estaba avalada 
por acciones precedenttís de Alan Ojarciai como candidato y como 
Presi dente. 

E;; 1 p r o b 1 e m a d e 1 n a r c o t r ¿t f i c o o f r e c i a , 1 o p o r t unid a d d e 
r e i t e r a r e n o t r o p 1 a n o u n p 1 a n t e a m i s n t o s i m i 1 a r a 1 s o s t e rt i d o e n 
la negociación de la deuda y el f i nanci ami eento externo. El 
q o b i. e r n o e ir. t a ta a d i s u e s t o a a c t ti a r , r e q u b r i a d e a p o y o f i n a n c i e r o 
externo, pero exigía un margen suficiente de autonomía para 



escoger y al api i car su pal i tica. El gobierno actuó, después 
recabó el apoyo externo, y mantuvo su autonomía en la selección 
de los medios rechai', ando, en part i cu 1-a r, las operaciones 
conjuntas con efectivos militares de USA al estilo boliviano 
( 1987) . 

10, Ein el -frente social el gobierno contifiuó desarrol 1 árido sus 
macropr ogramas (PArf, Comunidades, Crédito ch3.cha, Mercados 
populares, Microregiones, Trapecio andino) y, el Presidente 
continuó asociándose en el terreno mismo a estas acciones a 
través da sus visitas "sorpresa". El tuerte y favorable impacto 
inicial (1986/87) de estos macroprogramas sociales no continuó en 
1988 por el efect.o coaita i nado de; los efecbos negat .i--,--o-s de la 
inflación y la inestabilidad económica, en general, sobre los 
niveles actuales y las expectativas futuras de empleo e ingreso 
de ios asalariados y marginales urbanos y del campesinado; y, 
loa problemas de ineficiencia administrativa y de instrumentación 
política de que adolecieron. 

Los recursos (intis y divisas) asignados a estos macro-
programas aumentaron cons i der ab 1 emen-te , salvo en el caso del f-'AIT 
cj 1..1 e f u e d r á s t i c a m e n 't e r e d u c i d o p o r pr a b 1 e m a s d e c o r r • p c. i. ó ri. 
Comen-;: ó a coftf i gur ar se , la imagen de un gobierno que ti--.at aba de 
compensar a través de la acción asistencial las mermas que su 
gestión económica producían en el empleo y el ingreso real de los 
sectores popul ares,. 

11. Los rufflore's sobre inquietud en los medios nii litares acerca 
ci e ]. a c o n d i.i c c i ó n p o 1 i t i c a d g 1 P r e s i d e n t e S a i-- c. i a y 1 a p o s i b i 1 i d a d 
de golpe militar aumentaron en fuerz-a y frecuencia en 1988 con 
respecto al periodo £?r-i quie estos rumores se iniciaron (mar'zo--
diciembre 1987). A pesar de ello, la creíencia en el amplio 
i-espaldo del Presidente García en los altos mandos del Ejercito, 
-s e m a ri t li v o e n 1 o s m e d i o s p o 1. i t. i c o s „ 



II. LOS CAMBIOS EN LA POLITICA ECONOMICA 

1. ALifique algunas de 1 ais medidas que cofnfjonen el programa de 
ajuste y estabilización anunciado por el ÍBobierno a inicios de 
septiembre, ya había sido anticipado parcialmente por los rnini--
programas adaptados en marzo y julio de este aí-ío, y siguen el 
patrón de las r ecomenclaci ones del FMI y el Banco Mundi al 
discutidas en reuniones con personeros de gobierno desde fines de 
19S7í el programa sorpreridi ó a los medios políticos, técnicos y 
sociales, de dentro y -fuera del Gobierno. 

Tres nos parecen ser los principales factores que expli can 
esa sorpresa: 

a) La mayoría de los actores políticos y sociales y de 
los técnicos nacionales consideraban ese tipo de p/"ograma cama 

inaceptable para el Presidente esperando que éste renunciaría 
antes que tener que aprobarlo y ejecutarlo. 

b) El Presidente es de-finido como un político muy seiisible 
a 1 a i 1B cj i t. i ni i d a d pal i t i c o—íí o c i a 1 d e m e d i d a -s c 1 a r a m e n t e 
reqresi vas en su-rü e-fectos en la di s'ir.r i buci ón del ingreso, como 
las contenidas en el programa; y 

c) Los desastrosos e-fectos pol i ti co-el ectorjil es de un 
programa como el ¿adoptada lo hacían impensable para un gobernante 
de la sensibilidad electoral del Presidente García. 

2. La sorpresa del programa económico tuvo aún e-fectos mayores 
al combinarse con un cambio de? gabinete en que el F'resi dente, al 
nombrar a hombres suyos,^ di ó la imagen de estar recuperando 
poder frente a la dirigencia del APF^A y de asumir -solo la plena 
respofTsabi 1 i dad del programa. 

Sumado a la vuelta de sus hombres de confianza como 
asesores del Mi ni stro de Economía y Finanzas, Abel Salinas. 
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3. Cómo explicar una acción presidencial donde, retoma el poder 
del gobierno para cambiar la linrea de política económica y 
soci al? 

En circuloB i mp or tan tes; de la oposición de derecha y de la 
Izquierda Unida, la impresión que prevalecia una semana después 
del anuncio del programa eras la de un-a. gran faltan de ccjiierenc i a 
en el accionar del Presidente. En su -form̂ i más extrema esta 
opinióri -fue e;;pjresada por el presidente del F'PC, Luis Bedoya, 
q u i é n e n lv n c o n a c i d o p a n e I t. e 1 e v i s i v o a 1 e g ó a c: e r' c.: a d e 1 a 
.1. r r a c i o n a 1 i d a d d e 1 F' r• e s i. d a n t. e „ 

En circuios más amplios, reflejados a través de la prensa, 
reinaba más biesn la confusión y el desconcierto acera de 1 asri 
dec i si oríes pr'esi d^ínc i ai es. Estos eran el resultado de una serie 
i ninterrump i da de hechos y rumores tales como: el intento de 
renuncia presidencial, la n£?gativa a 1 sis conversad one's con el 
FMI, la declaración de que todos los recursos externos que 
obtuviese serían para los pobres, la ampliaciójn día a día. de la 
c o tü e r t u r- a ü e J. p r o g r* a m a d e? a p o y o a 1 i m e n t a r i o , e t c . 

4« Más allá de estos estados de ánimo colectivo los medios 
políticos articularon algunos juicios sobre el programa y la 
g e s t i ó n p r e s i d e ni c i a 1 . E n 1 a s l.i p r f i c i e 1 cd s d o s p r i ri c i p a 1 e s 
L? 1 o q u e s p 1 i t i c o s p a r (s c í ¿i n c o i n c i d i r e ri: el f r a c: a s o d e 1 a 
política E;conóiTii c£\ seguida en le periodo angosto 1985-acj¡osto 
19a8; 1 a necesi d-ad de hacer revi si ones al pr ogr ama anunc i ado por 
e 1 g o b i e r • n o; 1 a j u s t i -f i c si c i ó n d e p r o t e s t a s p o p u 1 a r e s d a d a 1 a 
du!"• e a de 1 as rned i das; y , 1 a dudai scjbre 1 a capa.c i dad dfe 1. gob i. er"no 
y conf i ¿íbi 1 i dad del F-'resi dente, para ejecutar el programa 
anunci ado. 



círculos par 1 adíen tar i os; y el dólar libre sobrepasó los 500 
i n t i s , 

¿ . A n u e s t. r o e n t e n d e r 1 ¿a s u. p i.i esta " i n c a h e r e n c i a " d e 1 a c: c. i o n a r 
presidencial dejó en cl£<ro ¿<1 chunos elementos de estraítegia. 
Entre ellos, cabe destacar: 

a) La exacerbación del antagonismo de la dirigencia 
par 1 aíTientat"'i a aprista con el F-'residente y sus asesores. Llegada 
ésta al punto critico el propio Presidente e n v A n c i ó su "desinfle" 
sacr i t i cando a sus asesores; y, el primer minist:r-o Villanueva 
aprovechó el día del aniversario del APRA para reducir a los 
disidentes a la disciplina partidaria y a declarar su apoyo 
unánime al Presidente. 

Salado.! debilitamiento de los vi cepr esi dent es y de los 
par 1 ament ar i os del AF-F-̂ A; y, aparente concesión p)resi denc i al al 
inicio de conversaciones con el F-MI a través del Eíanco Mundial,. 

b) Los giganteíscos programas alimentarios anunciados por 
e 1 P r e s i d e n t e G a r • c: í a c o m e n a r • tr, i -, a s e r e v a 1 u a d o s p cd 1 í t i c a en e n t e 
aceptándose que estos darían buenos dividendos electorales en las 
íií i.-i n i c i p a 1 e s d e n o v i e m b r e. 

Sal do; Ac'in 1 cjs dirigentes aprist¿iB más incrédulos 
•d e b i ís r a n a c e p 1: a r c:i u e e r a 1 o m á s r e n d i d o r e 1 e c t o r • a 1 m e n t e e r-i ]. o 
i nmed i ato„ 

c) Si bien se produjo el vacío de poder, el FRODEMO y la 
lU carecían de la unidad interna requer'ida para llegar a un 
planteamiento alternativo, limitándose a la critica parcial del 
p r o q r a m a d e 1 g o b i e r n o. 

Según el responsable de estos las mismos insumir'ían un 
monto superior al ingreso adicional recaudado por el impuesto a 
la gasolina. 
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S_a .1 d o; I rn a cj e n d e s o ]. e d a d d e 1 F' r e s i d ei I'l t. e G a f c. í a s i r i 
aparición de un esquemii de recambio ni de p e r s ü D n a ni de política. 

d ) El 1 g o 1 p e m i 1 i t a r n o c a n v e n í a n i a. 1 o b p o 1 i t. i t: o b c a d a 
vez más esperarizadoa con un cambio -f'avorable a ellos en 1990; ni 
a las militares, que deberían hacersa cargo del gobierno en un 
clima el cual su acción hubiese favorecido av.'.in más la 
i n is u r g c n c: i ¿í t i p o S tv n d e r cj y M fí T A« 

Sal do; Restabl eci fni ento de autoridad presidencial aún 
si esta tua a un nivel más bajo al de agosto de Í9E;S» 

e) F- i. n a 1 m e n t. e , e 1 c a o s p r o d i..i c i d o y c:i e 1. c u. a 1 p a r 1: e d e 1 a 
responsabi1 i dad podía ser achacada por el gobierno a sus 
opositores que no a.pagaron al pr'ograrna, hicieror'i que las medidas 
y metas del pr ogr ama -fueron vistáis corno "deseabl e?s" -Fr ente al 
desastre de los primeros días,, y empezó a just i-f i carse la 
adopción de medidas adicionales para re-forzar el programa 
X n i c i. a 1 . 

Sal do; Logro de un apoyo muy costoso en lo económica 
para el paxís, pero que dio un margen de maniolDra polític¿\ al 
Presi dente. 

7M Estamos lejos de creer que los "logros" presidenciales antes 
señalados respondieran a una estrategia pre--ccjnceb i da del 
Presidente García, más bien nos inclinamos a pensar que él -l=ue 
desar r'ol 1 á.ndol a -frente a los aicontec i mi er'itos y reacciones de los 
otros a partir de un conjunta de ob jet i-vos más permanentes: ̂^ 
re-{-or zar su posición de je-fe del AF'F\A, no perder la imagen de 
defensor de la autonomía nacion^tl, re-forzar su lealtad a los 
sectores más des-f avor'csc i dos y mostrar a los otros como 

Los mismos -fueron analizadc;s en los antecedent€3s. 
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instrumen tas de c i en te 1 as mi ndr i t.at- i as (ernpr-esai-i as , 
asalar i ados, etc. ). 

8. La reacción de los orqíuiinmoa f i nanc i er os i nter nac i onal es , 
si, creemos a las palabras públicas del Prí?si dente del Banco 
Mundial, convi er-t.e a Perú en un ejemplo de la necesidad de los 
programas difundidos par el FMl y el BM aplicada por el gobierno 
sin presión de esta; y, por tanto, corno un gobierno que merece 
apoyo. 

Las cuestiones claves del lado del Presidente Sarcia es si 
é s t e a c e p t ¿̂  r é. y log r a r á c o n s t. i t u. i r u n e (:.i u i p o t é c n i c o d e 
contrapart i da creíble; y, si ace?ptará la -fiscalización casi 
permanente del programa qv.ie se acuerden finalmente con el BM y el 
FMI. 

9. Las acciones anunciatdas por Sendero, en particular, 
c. a n s i í?; t. e n t e s e n 1 e b 1 o q u e o d e 1 a s v i a tí d e a b a s t e c i w i e n t o 
al i m tin tari a a Lima y las exportaciones mineras; asi como los 
asaltos a supe;rmei'~cado3"> en Lima y a camiones en tránsito en 
provincia. Parecieran provocar re<acci ones má.s negativas a ellos 
que positivas, de parte de una pobl .ación angustiada por el 
abasten:: i mi en to diaria y el timando por estabilidad de precios. 

Li ri é i to r- e 1 a t i, v o m s y o r e; n con s e g u i r a p o y o p o p u 1 a r t e n d r • í a. 
la huelga nacional planteada por la Ccínf ederaci ón de Trabajadores 
para conseguir reajustes salariales. E'.l prcjtalema es que ésta 
hue^lqa tiene versiones muy encontradas que van desde la de p¿\ro 
i n d e -f i n i d o a 1 a s h u. e 1 q ¿i s re i t e r a d a s p e i- a d e d i- a c i ó n m u y 
1. i iTi i t ad a (3. d i a) . 

1 O. C o n -f i a r en que el el i rn^ ele c. t. o r ¿í 1 d es i n-f 1 a r á 1 a s t e ri s i o n 6 s 
de septiembre y que ahicjra es más fácil aceptar el programa 
después de una inflación de más del 1007, con desabastecimiento 
generalizado puede ser la tentación del gobierno. Sin embargo, 
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t B n d r i ¿i q u e p e n s a r a m e n u d o e n q u e; 1 a s 11? n s i a n e s is e d e s i r \ -F1 a r o n 
pero los enemigas están intactos; y., que septiembre puede bbt 
vistos como un preludio a un proceso como el que llevó a Bolivia 
a 1 a h i p e r i n -f 1 a c i ó n y a 1 a d e ]. a n t q d e 1 a s e 1 e c c ion e s 
presi denc i e?n 1935; o, c.omo un ensayo previo corrí o los que 
a ri t e c. e d e n in u c h o s g o 1. p e s rn i ]. i t. a r e s, 


